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Sentidos en torno a la violencia en estudiantes de una escuela de Mar del Plata.
Resumen
La violencia dentro de las comunidades educativas ha sido durante los últimos años un tema de debate y preocupación tanto para los y las investigadores/as como para quienes son parte de aquellas. La misma es conceptualizada de modos diversos: los distintos actores que circulan dentro de la escuela la definirán de distintas maneras, lo que influirá en sus cursos de acción. Comprender cómo se entiende la violencia, por lo tanto, resulta fundamental a la hora de pensar las prácticas de los sujetos. El presente trabajo surge a la luz de una propuesta cooperativa entre la autora y una escuela secundaria del barrio Malvinas Argentinas de la ciudad de Mar del Plata. En él se intentan recuperar los sentidos, concepciones y prácticas que existen en los estudiantes de 1°A y 1°B en torno a la violencia. El objetivo es reconstruir, a través de diversos instrumentos, qué consideran que es la violencia estos y estas alumnos/as y los modos en que ello repercute en la tarea cotidiana de transitar las aulas.
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Introducción
La escuela es una institución que ha sido y es interpelada por múltiples actores, tanto pertenecientes a ámbitos académicos como a otros espacios, como es el caso de los medios de comunciación. Tal vez por ser uno de los estandartes que ha enarbolado la modernidad en su desarrollo, su labor como máquina de educar (Pineau s/f) es puesto constantemente bajo el ojo de la crítica. Dentro de sus funciones, sostiene Pineau, se encontraría la de formar ciudadanos, para lo cual es necesario establecer un espacio de convivencia y sociabilidad que permita el desarrollo de estos esquemas de colectividad. Es por ello que la convivencia dentro de las instituciones educativas suscita un gran debate, o más bien, aquellos episodios que evidencian una ruptura en lo que se piensa que debería ser un ambiente escolar favorable. A partir de la denominada “Masacre de Carmen de Patagones”
, acontecida en septiembre de 2004, sostiene Noel (2013) comenzaron a acumularse en los medios noticias que construyen a la escuela como un espacio peligroso y violento. 
En la Argentina el Estado ha buscado distintas estrategias para intervenir en el desarrollo de la convivencia diaria dentro de las instituciones educativas. En primer lugar, pueden mencionarse la “Ley para la promoción de la convivencia y el abordaje de la conflictividad social en las instituciones educativas” (26.892) sancionada por el Congreso de la Nación en octubre del 2013 y la ley 14.750 sancionada por la Legislatura de la provincia de Buenos Aires en junio del 2015. Ambas normativas buscan, a grandes rasgos, establecer parámetros dentro de los cuales deben desenvolverse las relaciones entre actores dentro del colegio así como también generar herramientas que permitan garantizarlo. Para ello establecen pautas para la creación tanto de Acuerdos de  Convivencia como de Consejos Institucionales de Convivencia que garanticen su cumplimiento.
Dentro de estos lineamientos propuestos deben incluirse múltiples publicaciones, mayoritariamente recogidas en el portal Educ.ar, que hacen referencia tanto a sugerencias y orientaciones en la acción como reflexiones en torno al rol de la escuela, de los adultos y las relaciones de quienes transitan dichos espacios. Dentro de estas publicaciones pueden mencionarse los dos tomos de la Guía federal de orientaciones para la intervención educativa en situaciones complejas relacionadas con la vida escolar, que establece modos de abordaje a situaciones de agresión, amenaza y violencia dentro del ámbito educativo, ocurrida tanto entre estudiantes como entre estudiantes y docentes.
Resulta pertinente para el desarrollo de este trabajo recuperar los aportes de Gabriel Noel (2013) en relación a los modos de tratar los acontecimientos definidos como violencia y acontecidos en los ámbitos educativos. El término “violencia escolar” posee un grado de ambigüedad que implícitamente establecería un grado de culpabilidad al sistema escolar por la existencia de violencia en su interior. Por ello resulta más preciso utilizar el concepto “violencia en la escuela”, teniendo cuidado, sin embargo, en no caer en una narrativa que piense la escuela como un simple escenario de otras violencias que estarían por fuera de ella.
Existen a su vez una multiplicidad de definiciones de lo que debe considerarse o no violencia, presentándose a su vez una gran cantidad de situaciones y acciones que generen disputas en su definición. “La violencia no es una conducta, sino un modo de llamar o de clasificar determinadas conductas” señala Noel (2006). Ahora bien, al no estar clausurada la definición de lo que es o no violencia, el proceso de clasificación generará disputas y rupturas. Lo que se incluya o no dentro de dicho concepto tendrá consecuencias en el desarrollo de la cotidianidad dentro de la escuela: si un profesor, directivo o preceptor considera que un estudiante presenta una conducta violenta, posee la facultad de sancionarlo. Sin embargo, dicha concepción puede no ser compartida por el alumno o la alumna, situación que podría generar una reacción de estos ante lo que consideran un accionar injusto del adulto.
El presente trabajo surge a partir de un encuentro en una escuela del barrio Malvinas Argentinas de la ciudad de Mar del Plata, en el marco del proyecto de extensión Prácticas Cooperativas Voluntarias en el Aula (PCV), perteneciente a la UNMDP. En dicha actividad, integrantes del equipo directivo expresaron su preocupación ante lo que definían como un “modo de vincularse violento” entre los estudiantes pertenecientes a los dos cursos de primer año (divisiones A y B). En la presentación de dicha problemática se hizo mención a que los estudiantes no consideraban como violentas acciones que directivos, docentes y preceptoras sí catalogaban como tales. A partir de un contacto posterior es que se delinearon las actividades a partir de las cuales surgen los datos que aquí se presentan. El objetivo de esta investigación es, por lo tanto, recuperar los sentidos que existen entre los estudiantes de los cursos mencionados en torno a la violencia en la escuela.
Recuperando los aportes de Spink y Medrado (2013) se entenderán los sentidos como un emprendimiento colectivo a través del cual las personas construyen los términos a partir de los cuales comprenden y tratan con las situaciones a su alrededor . El modo de acceder al contenido de estos sentidos, según estos autores, es a través del análisis de las prácticas discursivas de los sujetos. Es en ellas que los discursos (institucionalizados, que poseen una continuidad en el tiempo, lo establecido) sufren rupturas y quiebres a partir del uso del lenguaje por parte de los sujetos que construyen y disputan los significados que adjudicarán a distintos conceptos. De este modo, recuperando lo que los estudiantes tienen para decir con respecto a la violencia en la escuela es posible un acercamiento al modo en que ellos entienden sus prácticas y experiencias cotidianas.
En un primer apartado, se describirá cuáles fueron los instrumentos metodológicos que se emplearon para acceder a los sentidos de los y las estudiantes en torno a la violencia en las escuelas. En segundo lugar, se recuperará el proceso de construcción del problema de investigación que dio origen a la presente comunicación. En tercer lugar, se presentarán algunos de los elementos que se rescataron de los dichos de los estudiantes en torno específicamente a la noción de violencia en la escuela. Un cuarto apartado recuperará cuál es la perspectiva de los estudiantes sobre el rol de los adultos que transitan el sistema educativo. Finalmente, se presentarán las principales conclusiones a las que se arribó así como posibles líneas de análisis que se abren a partir de lo explorado.
Metodología
El presente trabajo se enmarca en el modelo de investigación flexible presentada por Maxwell (1996) que postula una interacción constante entre los elementos que componen una investigación (contexto conceptual, propósitos de la investigación, objeto de estudio, métodos y validez). Para alcanzar el objetivo propuesto se emplearon una serie de métodos: en primer lugar, se realizaron cuatro observaciones no participantes en ambos cursos durante clases distintas y durante el horario de almuerzo. Posteriormente, se aplicaron conjuntamente dos instrumentos en el horario de clase. Por un lado, una red de asociaciones técnica que “permite recoger elementos de evaluación en las representaciones desde la perspectiva de las personas, disminuyendo la influencia de criterios de deseabilidad social en las respuestas” (Fonseca, 2009, p55). Por otro, se desarrolló un taller de discusión en cada curso con las mismas preguntas, que permitió profundizar en la indagación sobre los sentidos en torno a la violencia. Los estudiantes que participaron de éstas últimas actividades fueron en total 26, perteneciendo 16 a 1°A (11 mujeres y 5 varones) y 11 a 1°B (6 mujeres y 5 varones). Durante el desarrollo de las mismas se encontraron dos adultas a cargo del grupo: la preceptora asignada y la profesora de arte, respectivamente.
Punto de partida
Tal y como se mencionó anteriormente, el disparador del presente trabajo fue la preocupación expresada por el equipo directivo de una escuela de Mar del Plata en relación con los modos de relacionarse que tenían los estudiantes de dos de los cursos del establecimiento. Resulta necesario hacer mención al posicionamiento a partir del cual la autora se vinculó con la institución ya que de allí se desprende el desarrollo del acercamiento a la problemática llevado adelante hasta el momento. El mismo se enmarca dentro de la extensión crítica, propuesta por Tommasino (2016) que propone un vínculo particular entre la Universidad y quienes la transitan y el resto de la sociedad no universitaria. Fundamentalmente, se busca escapar de las concepciones transferencistas en las que la Universidad, concebida como poseedora de todo conocimiento válido y útil, luego de un análisis y diagnóstico, hace entrega de una serie de soluciones a las instituciones o actores que previamente estudió.
La propuesta de la extensión crítica, por el contrario, sostiene que la intervención de la universidad debe ser resultado de un diálogo de saberes, de una interacción constante entre los distintos actores que participen en la producción de conocimiento. Esta experiencia busca ser, a su vez, fructífera para la formación profesional de los estudiantes que en ella participen formándolos como futuros profesionales comprometidos en procesos de emancipación de sectores populares y subalternos. A partir de esta perspectiva es que se produjo el acercamiento a la escuela mencionada, favorecido por la mediación de miembros del equipo del proyecto de extensión de PCV. Por lo tanto, si bien el diseño  de los instrumentos metodológicos corrieron por cuenta de la autora, existió un diálogo continuado con miembros de la escuela (particularmente con la directora y las docentes que acompañarían el desarrollo de las actividades). 
El problema de investigación que fue la base del presente trabajo, fue producto de una co-construcción entre la autora y miembros del equipo directivo así como fruto de una negociación constante entre las mismas. Dicha digresión resulta pertinente ya que permite pensar la producción de este conocimiento a partir de su carácter situado y la posesión de un doble objetivo. Por un lado, el de conocer cuál es la perspectiva de os estudiantes con respecto al tema propuesto. Pero también trabajar conjuntamente con una institución, buscando accionar sobre una problemática sobre la cual consideraban pertinente intervenir.
“Esto es una batalla campal, profe”
La violencia en la escuela resulta un concepto cuyos límites y contenidos no están consensuados y que producen, dentro de las comunidades educativas, una negociación constante por parte de los distintos actores que transitan el sistema escolar. Otros actores que abordan la problemática tampoco poseen una definición común a este fenómeno que se presenta como complejo y difícil de aprehender. A esto se le suma que la terminología que manejan los medios de comunicación y el común de las personas, el concepto desarrollado por Dan Olweus en la década del 60, el bullying, se ha convertido en la estrella de los titulares. El bullying o acoso entre pares posee sin embargo, particularidades que lo convierten en un fenómeno específico caracterizado principalmente por su reiteración en el tiempo y la asimetría de poder que existe entre los actores (Olweus, 2004). A pesar de ello, cualquier evento de violencia que exista dentro de la escuela (y en la actualidad también fuera, debido al desarrollo de las tecnologías de la comunicación) sea definido como bullying. 
Para separarse de las especificidades de dicho fenómeno, se trabajo con una definición amplia de la violencia en la escuela entendiéndola como aquellas “relaciones interpersonales conflictivas que reiteradamente se desarrollan en el espacio escolar y que refuerzan lazos de dominación con lógicas basadas en la agresividad” (Baggini, 2012, p. 4). Esta concepción de la violencia considera a su vez la temporalidad del espacio escolar, que permite pensarla como parte del entramado relacional de la comunidad educativa y no como acontecimientos esporádicos o aislados. Esta es una característica de los grupos que dejaron traslucir las observaciones llevadas a cabo: no existen “estallidos” de violencia, no hay momentos de confrontación que posteriormente se resuelvan (tanto por la disolución del conflicto como por el desarrollo de un episodio violento). Por el contrario, existe un constante estado de tensión, de pequeñas agresiones que poseen, en algunos casos, escaladas de violencia que llevan, eventualmente, a una confrontación entre dos estudiantes. Pero durante el resto del tiempo, los estudiantes desarrollan hacia el resto de sus compañeros pequeñas agresiones (gritos, empujones, golpes, arrojar cosas) que pasan desapercibidas como tales en la mayoría de los casos.
Al dialogar con los estudiantes en el contexto del taller-debate fue posible recuperar las concepciones que tenían los estudiantes con respecto a los episodios de conflicto y violencia que se desarrollarán dentro del espacio escolar. En primer lugar cabe mencionar los disparadores de el conflicto que son insultos (particularmente dirigidos hacia familiares), peleas (consideran las peleas como aquellas en las que existe violencia física), gritos, la sustracción de elementos sin el permiso del dueño,  el bullying y “cuando te miran mal”. Encontramos por lo tanto que ante la existencia de una agresión (efectiva o percibida como tal, en el caso particular del último motivo mencionado) se responde con una agresión igual o mayor a la recibida. Al preguntarles por la respuesta que presentan ante las conductas mencionadas, existió una unanimidad en la respuesta: siempre a través de una agresión, variando la forma que esta adopta (las respuestas variaban desde “a las piñas” hasta “insultando”).
Por otro lado, con respecto a los tipos  de violencia que identificaban dentro de la escuela, existieron múltiples respuestas. Los estudiantes de 1° B distinguieron entre violencia física y verbal, mientras que los estudiantes de 1° A presentaron respuestas menos sistematizadas, pero aún así incluyendo ambos tipos de violencia. Un elemento llamativo que surgió en ambos cursos fue la mención al racismo como violencia sufrida dentro de la escuela. Todos los estudiantes que participaban en ambos talleres coincidieron en una definición de racismo (“cuando te discriminan por el color de piel”) y lo mencionaron reiteradas veces en el transcurso de la actividad.
Otro de los tópicos sobre los que se indagó fue la identificación de actores presentes durante una situación conflictiva. Mencionaron en primer lugar a aquellos que protagonizaban la pelea, que fueron considerados como iguales. Por otro lado, reconocieron a los espectadores que fueron definidos por algunos estudiantes como “los chusmas”, que iban a ver la pelea. Estos a su vez se dividen en dos grupos: “los que filman”, que son la mayoría y que suben el material que produzcan a partir de la confrontación a las redes sociales; y “los que separan”, que están integrados tanto por estudiantes como por docentes. En la mayoría de los casos se daba por sentado que los contendientes habían intercambiado agresiones mutuamente en un inicio. Sin embargo, cabe mencionar la intervención de un estudiante que sostuvo que en algunos casos eran terceros quienes salían en defensa de un estudiante agredido y que terminaban confrontando con el agresor. Este apoyo entre estudiantes se retomará en el apartado siguiente cuando se desarrolle el rol de los adultos en la intervención de los conflictos.
Finalmente, cabe mencionar la dificultad de percibir consecuencias a largo plazo que derivan de un clima escolar (López, 2014) atravesado por la violencia. Algunos miembros del equipo directivo expresaron preocupación por el traslado a otras instituciones por parte de algunos estudiantes de los mencionados cursos, atribuyendo el origen a las conductas violentas de los estudiantes. Sin embargo, al preguntar por las consecuencias de la violencia en la escuela a los estudiantes, en ningún caso se mencionó la deserción escolar o el abandono de la institución. Por el contrario, las respuestas obtenidas respondieron a la inmediatez de los conflictos: más peleas, insultos, golpes.
El rol de los adultos frente al conflicto
La intervención de los adultos frente a situaciones de conflicto resultó uno de los elementos dentro del taller en los que se presentó mayor consenso. “Se quedan mirando”, “reaccionan gritando”, “cuando se insultan no hacen nada” son algunas de las respuestas que se obtuvieron y que generaron mayor aceptación. Los estudiantes identifican dos lineas principales de acción docente: por un lado, la falta de reacción. La misma es comentada con cierta sorna por parte de los estudiantes, cuyos dichos permiten entrever tanto un enojo con la inacción como una burla por considerar que dicha inacción se debe a una incapacidad del adulto. 
La otra línea de acción que reconocen, la sanción, resulta más interesante porque suscitó una pequeña polémica con respecto a lo que es esperable que realice el adulto. Tomasini, Dominguez y Peralta (2014, en adelante Tomasini et. al.) presentan una situación similar, en la que los docentes expresan dos modalidades de acción: la sanción o punición y la omisión de intervención. Esto responde a  su vez a la falta de herramientas que les permitan una intervención efectiva sobre la violencia o la ineficacia de las existentes. Esta caracterización aparece en los discursos de algunos estudiantes, particularmente durante el taller desarrollado en 1° B. En él, uno de los estudiantes sostuvo (y recibió el apoyo de algunos de sus compañeros) que “suspenderlo [al estudiante que protagonizó una pelea] no sirve” porque al terminar la sanción y regresar a la institución resolvería sus conflictos de la misma forma. Expresiones de este estilo por parte de los estudiantes obliga a pensar (o al menos pone sobre el tapete) el desarrollo de nuevas estrategias y herramientas que permitan a los docentes intervenir en situaciones de conflicto. En ambas ocasiones, cabe mencionar, surgió como posible solución “defenderse entre los compañeros”, lo que puede abrir por un lado la posibilidad de una solución comunitaria de los conflictos, a la vez que complejiza la tarea de no contribuir en el desarrollo de nuevas confrontaciones.
Pueden mencionarse también las jerarquías establecidas dentro de las distintas agresiones identificadas, marcadas por el tipo de sanción que les correspondería. A partir de las redes de asociaciones fue posible establecer que se reconocían como violencia en la escuela tanto agresiones de tipo verbales (sumando los gritos y los insultos un 36% de los casos) como agresiones que incluían contacto físico (sumando los golpes y las peleas
 un 30%). Esto permitiría, al menos inicialmente, superar lo que Rodrigou (citado en Tomasini et. al, 2014) define como “invisibilización de la violencia”, consecuencia de que la violencia física aparece constituida como paradigma de la violencia. Sin embargo, al preguntar a los estudiantes si todas las formas de violencia que habían mencionado debían tener la misma sanción, la respuesta fue un “no” rotundo. Las agresiones verbales no ameritarían una suspensión mientras que las de carácter físico sí lo haría, estableciendo así una jerarquía en la gravedad de los comportamientos agresivos.
Algunas conclusiones: dificultades y nuevas perspectivas.
En el presente trabajo se buscó presentar un primer acercamiento al estudio de los sentidos en torno a la violencia en la escuela que circulan entre distintos actores que la transitan. Recuperar la voz de los y las estudiantes resulta pertinente y necesario a la hora de pensar la construcción de un espacio escolar favorable para el desarrollo del aprendizaje, un aula más democrática en la que todos y todas puedan participar de manera igualitaria. Por ello conocer qué es lo que entienden por violencia en la escuela tiene una importancia vital para comprender cómo orientan sus prácticas y como transitan su experiencia cotidiana.
Los y las estudiantes pertenecientes a los cursos en los que se centra este trabajo encontraron diversas maneras de expresar lo que entendían por violencia en la escuela. Considerando la multiplicidad de intereses, habilidades y realidades, se desarrollaron distintas herramientas que permitieran la indagación de los sentidos. Sin embargo, cabe mencionar que no todas pudieron desarrollarse del modo esperado ya que las pequeñas agresiones a las que se hizo mención más arriba resultaron omnipresentes durante los encuentros. Sin embargo, se debe resaltar la buena predisposición de algunos estudiantes ante la apertura de un espacio de escucha en el que no eran evaluados sino que podían expresarse libremente. A pesar de todo, se buscó presentar los resultados de un análisis inicial de las prácticas discursivas que construyen estos estudiantes.
La complejidad de la violencia en la escuela no se agota en estas páginas ni mucho menos, por el contrario, estas constituyen un punto de partida para futuras indagaciones. En primer lugar, en torno a los sentidos en torno al fenómeno que circulan entre otros actores dentro de la institución educativa, particularmente docentes, directivos y preceptoras. Pero también con respecto a posibles herramientas y dispositivos que puedan desarrollarse e implementarse para generar una respuesta adecuada a las situaciones conflictivas dentro de la escuela.
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�	La denominada “Masacre de Carmen de Patagones” tiene como antecedente los hechos acontecidos en Rafaela Calzada, provincia de Buenos Aires, en el año 2000 en los que un estudiante dispara a sus compañeros al salir de clase, hiriendo a dos jóvenes (uno de los cuales falleció tres días después). Posteriormente los medios titularían este acontecimiento como el “caso Pantriste” (apodo que le adjudicaban sus compañeros al estudiante que disparó y que habría desencadenado el, ataque posterior)


�	La definición de peleas que los estudiantes utilizan incluye agresiones físicas. Otras modalidades son definidas como insulto, maltrato o falta de respeto





